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EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

MEMORIAS DE UN GENDARME

PONSON DU TERRAIL

—Sí,—respondió Marta.
—Entonces, ¿no tengo más que ir?
—Eso no. Lo que debéis hacer es escribirh

criado;
Y ¿orees que me responderá?
A] inetante. Luego la cuestión marchará

por si misma,
—Bien, Marta,—exclamó el señor de /Han

Julián.

ticias de ITlises.
Al día siguiente, al amanecer y antes que

lebido en estos términos:

«Señora baronesa:
»TTno de vuestros vecinos solicita de vues-

«Vuestro hnmilde servidor,

volvía con laDos horas después, el crii

«L» baronesa de Verne espera al sefn
San Julián.»

Conforme lo había dicho Marta en el inte-
rrogatorio que Nicolás Sauterean y la señora
de Verne la hablan hecho sufrir el día anterior
por la el mal i i todavía

fevantada de cascos la cabeza de la señorita
Ana.

Esta tenia sólo diez y seis afios, aunque
aparentaba, por lo menos, diez y ocho; era de

—Tíija mía, estoy meditando,-—repuso.
—¿Sobre qué?
—-Sobre una multitud de cosas.
—¡Oh! ¡Quesería estás!

hija:
—¿Has ofdo hablar del señor de San Julián?
Aaita se ruborizó.
—¿Por qué me lo preguntas, mamá?—dijo.
—¿Te has fijado en élP
—Sí... Hace buena figura á caballo...
—Pero ¿cuál es tu opinión?
—Ninguna... Es decir, me parece bastante

i de Verne.—Me tre

Y suspiró.
—¿Qué quieres decir con eso, mamá?
—Hija mía,—repuso la señora de Vern

madre
i, ¿seguirlas que-

ente.
•ogó.

- q u e el señor de San Julián
a de Vei

.Ul-

tras se paralizaban los latidos de su corazón,
y luego repuso fríamente:

—Pues bien, mama: si te gusta el señor do
San Julián, debes casarte con él,

rrir, la señora de Verne habla sufrido un ver-
dadero martirio, y su corazón de madre habíft
experimentado angustias hasta entonces des-

cría.
Y ia prueba habla dado excelente éxito.
- ¡No le ama todavía!—se dijo la madre,

nirando atentamente á su hija.—Sólo la cabe-

Ks cierto que experimentaba algún despe-
cho; maa éste no duró mucho.

Al mediodía llegó el señor de San Julián.

por completo á la novela.
Marta le habla hablado con tanta fre

cuencia del señor de San Julián, que la jovei

Llevaba casquete redondo, corbata roja y
otas de montar con espuelas.
La Büñora de Verne s» mordió los labios para

Aquella mañana, Ana se despertó tei
gunas palabras, tomó la silla que le señalaba
on el dedo la baronesa, se sentó y cruzó las

Luego llamó en su ayuda toda su rústica

—Señora baronesa, vos sois viuda y yo sol-
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—Caballero, vuestra petición me honra ex-

ea de ello.
El señor de San Julián se inclinó.
Luego habló de asuntos indiferentes, expli-

có todo un curso de caza á la señora de Verne,
y semaichó muy complacido del giro que to-

Cuando se hubo marchado, Anita bajó á la
eala.

Halló á su madre muy triste.

—Le encuentro horrible y mal educado,—

tonto.
—De modo, que ¿te desagrada?
—Me causa horror.
—¿Le has desahuciado?

oóiikO librarme de sus importunidad
—¡Ah! [Si tu quisieras!...—dijo

Q é ?¿
mpo que mo prometiste

L a s
—Bueno,—dijo, al fin,—sen; pero con x

condición.
—¿Cuál?

hora. No quiero volver á ver á ese tipo.
—¡Qué buena eres!—dijo Anita abrazar

á su madre.

Al día siguiente, el señor de San Julián

«Venid, querido futuro esposo, á que

Entró en su cuarto y le dijo:

specie de espanto á Marceli
Pero ésta añadió riendo:
— í No tendáis

»La baronesa de Verne.»

Aquí terminaban las Memorias de Nicolá;

m&, llamé á la puerta ele la casita dónete el an*

desde que pidió su retiro.
—Mi querido sargento,—le dije,—yo no pue-

do acabar mi libro con la historia de la baro-
nesa de Verne y del señor de San Julián.

-¿Qué queréis?-me respondió.—No habéis
escrito mis Memorias, niño aólo una parte de

[Pero siempre lo mis
Y t h

duña?
Nicolás se pasó la

crímenes... ] qué sé yo!...
o.

ano Martín? ¿Y la Gar-

ano por la frente con

leí Legrain falle-

lió de la cárcel; la protegí, y i

miróci
ternura á su esposa.

—I Ah!—exclamó ésta con emoción.—Si con-
taras a este caballero cómo nos casamos, haría
de elio tal vez una linda historia.

—Pues bien, sea, —repuso Nicolás Pante-
miei

«argento, y hé aquí el epílogo de esta modesta
apopeya:

L V

En una de >ches de

gras nubes, que empuja el viento del SO., y de
las cuales cae en anchas gotas una fuerte llu-
via, mientrasque los Arboles de los bosques cru-
jen lúgubremente, dos gendarmes que volvían
de recorrer su demarcación cabalgaban, á eso

— ¡ Vaya un tiempo de perros!—decía el a
gento Nicolás Sauternau.

I gendarme que le acompañaba. — no tengo

acer una torcida.ayer por la mañana no sabía aún si quería á
la madre ó a la hija.

«Muchas gracias, caballero y querido veci-
o, por haberme hecho abrir los ojos sobre la

ispuesta, un buen fuego y el chiquillo,
saltará a las piernas. Yo no tengo nada

do, en el momento de dejar a Be
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sarge

1 sarg

dega

nto, sus

auto,—de

ípími

pi-

ir

d
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B madrug
to vecin
Al ruido

udiera do

Dos dfas

ada, Ni

'el cab

olas

alio

h a b

después, laa

oyó

se 1

a ir

aspa
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nq

s d

dis
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pantado, y

o todos los

¡Oh!-
máa ó m

inquieta.
—En ton

lio al entr
—¡Hah

él los he r

Y loa de
Para ex

mban de

)ia compr

ees, buenas noches,-dij

ar en el bosque,
-repuso Nicolás.—Más r

s gendarmes se aepararo
plicar las últimas palabr

Nicolás.

ebeldea que

"», ,„.«..

ado hacia ocho días y que ya dos ve-

treabrí

EUa
britó y

jinete r

Ento

elára pago
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mba
o bu

. . . .

biera
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A U sazó

del viñedo
haciaelLoi

teras aband
Siendo tai

que llevaba

caballo, cas

edificar.

consigo al ji

te magullad

pero U cabe

golpe.
El pobre

hacia una es

¿Dónde es
No lo sabf

era cada vez

Nicolás fij
perdido en lí

yendo & vec

ha a ella.

que cortaba

Oien, le sacó

a.

nadas y a

al mismo

volvía

ave pe

ín;síe
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—Y bien,—d
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-Queridas s
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layo del gendarme algunas deudas: una de ellas, sobre todo, i

ra, ya después que las dos mujeres le habían
igldcg .

jan» iglesia de Chateauneuf.

detuvo ante la Casa Blanca.
La señora de Langevin había pagado i

tualidad los intereses, pero no se hal

a las do

¡Quiénes «ran 1. s . í o r . y 1. .
Langevin.

Vamos á decirlo en pocas palabra
Diez años antes, un niédioo forat

El campesino se había negado, diciendo que

;esitabasu dinero.
Había llegado el vencimiento, y las pobres

E l d
sado y habíase apaciguado el viento.

Tenía esposa y dos hijos, varón y hembra.
Era no hombre joven, de fisonomía inteli-

gente, de palabra dulce y pyrsu&iiva y que
desde luego agradó a la pequeña población de

ica era el de Venará, alguacil de Gien y
«gado del asunto de Juan Francisco Tar-

Tal era el nombre del acreedor.
Las dos mujeres palidecieron al ver entn

a clientela. mdido viendo al sargento Nicolás Saute-
entado junto al fuego.

Nicolás le conocía y adivinó el drama que

gracias del doctor Langevin.
El infeliz médico se había visi

tribuido a un infanticidios recon1

cencía, pero había permanecido
la cárcel, había tenido que comp¡
tribunal del Jurado, y el proceso

á ] a
ñora de Langevin una oarta confidencial, en
la que le advertía que se verla obligado á ir

caba, y que, casi de seguro, podría hacer que
encontrase una hipoteca de mil doscientos

ya enfermo, minada su salud por la
Luchó todavía valerosamente cuat

años, pero los pesares acabaron por

sejo; pero el notario á quien había ido á v
no tenía dinero disponible.

E l d
da y
rodeada de

Sn hija te
diez y ocho.

El joven

do á África con un regimti

atendido mi indi-

igándose

Val-deGrace, de

una lágnmaj—pero no ha tenido éxito.
—¡ Qué desgracia I-murmuró el alguacil.—

¡ Pero es que vengo á embargar !

iradas en la Casa Blai
-Embargad, pues,-dijo la

—Pero, pobre niña,—exclamó la madre

—Dios es bueno, repuso la joven,—y tarde-
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—Cumplid vuestro deber,—dijo la señora de
lian ge vi n con apagado acento.

Hasta entonces, Nicolás había permanecido
silencioso y no había creido deber intervenir.

Pero entonces dijo al alguacil:
—¿De qué suma se trata?
—¡ Ah!~repuso Venard.—De una suma im-

portante: mil doscientos francos, mas los gas-

—Pero ¿no es vuestra esta <
sargento dirigiéndose á la señora

ia?—dijo el

—¿A pie?—dijo el alguacil, admirado.
—He sido arrojado a una cantera por mi ca-

ballo, que ha quedado muerto, y yo he tenido
la suerte de librarme. Pero creo que sin estas
caritativas señoras,—añadió Nicolás, conmo-
vido,—hubiera muerto también de frío esta
noche.

—Corriente,—dijo el alguacil, que sabía que

no se comprometía ligeramente.—Siendo como
decís, vamos á Ch&teauneuf.

—Cierto que sf.
—Pues bien: ei el Sr. Venard quiere

uernos cuarenta y ocho Jior&fi, yo me c
meto é. hallar los mil doscientos fra
Cháteauneuf.

n gri
ñ i t

legrí
En cuanto á la señorita de Langevin, dirigió

al gendarme uaa mirada celestial.
—¿De veras?—dijo.—¿Habrá en Cháteau-

—Seguramente, señorita.
El alguacil parecía indeciso.
Nicolás le dio un golpe en el hombro.
—¡Ea, amigo mío!-le dijo.—Venid á almor-

JO. Ade
allí, pues estoy á pie.

E hizo snbir al sargento en su cabriolé, en
el cual partieron ambos, acompañados de las
bendiciones de las dos mujeres.

Y» en el camino, dijo el sargento al algua-
cil:

-¿POTqué?
-Por

á casa del notario,

trado el dinero.
-¿Cómo es eso
—Oid,—dijo ingenuamente el sargento;—en

los veinte años que llevo de servicio, he hecho
algunas economías, y bien tendré uni;s mil qui-

- Y ¿vais aprestarlos?
—¿Por qué no?—repuso sencillamente Nico-

Us.
—¿Y vuestro caballo, qne vais a veros obli-

gado á reemplazar? Ya sé que el Kstado os
indemnizará; pero eso requiere tiempo y...

-Tengo á mi hermana Marieta que eatá en
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—Sois un excelente sujeto,—dijo el alguacil
—Pero ¿de ddnde venía y á dónde vais?—pre-

guntó el sargento._

nada á diez años de reclusión, y he cumplido-
mi tiempo.

—¡ Como! — murmuró Nicolás, — ¡ Hace ya

—Sí, señor: diez años y seis meses. Cumplí
Tii tiempo y me despidieron. Primeramente"

hipotecas.
—¡Bah!-dijo els

Semejante cosa? Ese
¡alen de la

oficios sido

espondió, pues el caballo

mera, barrendera de calles, moza de lim-
za. En cuanto se Había que había, salido de
central, me despedían. Un comerciante de
íado que fue á París el mes pasado, me con-

Había un bulto tendido & través del camino,
y aquel bulto era una mujer*

Poissy. Quedó contento de mí y me llevó & Ne-
vers; pero altí su mujer Be entero de quién era

El (.argento saltó del cabriolé.
La mujer parecía dormir, pero, en realidad,

se había desmayado.

bía ido.
verosímil, y Nicolás le

dio entero crédito.
—Buena mujar,—dijo a la Garduña,—todo

pecado, por grande que sea, mere1

l,yesju
socie-
lestr»

S aquí hasta restableceros, y luego, por
icomendación, os darán trabajo en cual-

nlguacil.-Si no, es fácil que se nc

El movimiento del carruwje his
Ojos á la mendiga.

— ¡Ohl— murmuró. — ¡Tengo hai
¿o mucho frío

y haréis mis f
La Garduñt

Sautereau.
3 de Nicoíia

Nict rito. Llevó á Venard, el alguacil de Oien, á Al-

do a la Garduña, la sombría y feroz heroína j tiempo trabar conocii
del drama de la Príngale. ; San Víctor.

Luego le entregó la

LVII

instalada, provision&lrcien
cuartel de la gendarmería,

¿Cómo la había hallad

Era toda

rita por el doctor Langevin. El alguacil
unció sus honorarios y se fue diciendo q
1 sargento de Ohílteauneiif era el hombce m

rio á Nicolás, luego que, "llevada a Chíiteau
nenf, acostada n lecho y rodeada de

lados, había vuelto en s
— ¡Ah! Mi buen Sr. Sautereau,—dijo des

Nicolás le había argado que guardara el
LO era hombre capaz de

de entrar á ver á las pobre
Bl

(Sí concluirá)
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